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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato ¡Un duro!, de Eduardo de Lustonó.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista La Ilustración Española y Americana del día 8 de febrero de 1900 (año XLIV, núm. V).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0378, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Eduardo de Lustonó falleció en 1905). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 24 de mayo de 2018

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			¡Un duro!

			El verano de 1877 lo pasé con mi familia en X﻿…, pueblo delicioso perteneciente a Castilla la Vieja, donde, a decir verdad, los pueblos tienen muy poco de agradables. Aquel era una excepción.

			Cierta mañana del mes de junio, llevado por mi afición a la caza, había entrado en el terreno de un monte que no conocía, y que, a mi juicio, debía distar algunos kilómetros de X﻿… Recuerdo que estuve recorriéndolo, y que solo cuando me sentí fatigado pensé en regresar a mi casa.

			Orientarse en medio de un terreno quebrado y totalmente desconocido no es empresa fácil, al menos para mí. Estuve andando un par de horas en distintas direcciones sin conseguir más que volver, a fuerza de mil rodeos, al punto de partida.

			Mis fuerzas estaban completamente agotadas; sentía hambre y sed; en una palabra, iba ya perdiendo la esperanza de dormir aquella noche bajo techado, cuando mi buena suerte me deparó un feliz encuentro. Me hallaba a la sazón en una especie de claro del monte; hacia mi espalda sentí un leve rumor de pasos; volví la cabeza y vi que avanzaba un hombre, cuyos cabellos empezaban a blanquear; vestía el traje de los labradores acomodados, y llevaba al hombro una escopeta de dos cañones.

			Al pasar por mi lado me saludó con el tradicional «Dios guarde a usted», y se disponía a seguir su camino, cuando yo le abordé diciéndole:

			—¿Hace usted el favor de indicarme el camino del pueblo X﻿…?

			Me miró un tanto sorprendido, y se apresuró a contestarme:

			—Pero, caballero, ese pueblo hacia el cual parece usted dirigirse dista catorce kilómetros.

			—¡Catorce kilómetros! —﻿exclamé lanzando un suspiro.

			—¿Es usted forastero?

			—Sí, señor.

			—¿Y sin duda pensaba usted pasar la noche en ese pueblo?

			—Justamente﻿… Pero veo que tendré que desistir de mi empeño, pues después de mi caminata de hoy no me siento con fuerzas para andar tanto.

			—Si usted se toma la molestia de seguirme, yo le ofrezco albergue donde pueda restaurar sus fuerzas y proseguir mañana su camino.

			Aquella proposición fue hecha de tan buena voluntad, que no vacilé en aceptar.

			Minutos después salimos del monte.

			

			Atravesábamos a la sazón una hermosa vega, cruzada en distintas direcciones por un riachuelo; era una campiña bastante extensa, con varios molinos y encantadores grupos de casitas blancas, apiñadas unas contra otras como ovejas descarriadas de un rebaño.

			Durante nuestro trayecto nos encontrábamos a muchos aldeanos y campesinos que nos saludaban cortésmente, pronunciando con respeto el nombre de mi compañero y guía.

			—¡Hermoso país este! —﻿le dije.

			—¿No lo había usted visitado nunca?

			—No, señor; a pesar de la proximidad al pueblo que accidentalmente habito.

			—Celebro que sea de su gusto, porque puedo ofrecer a usted los frutos de todo cuanto abarca con la vista.

			—¿Es usted el propietario? —﻿le pregunté asombrado, porque el aspecto de aquel hombre no anunciaba tal riqueza.

			—Sí, señor.

			—¿Aquellos molinos cuyas aspas se destacan en el espacio?﻿…

			—Son míos. Igualmente que esas pequeñas granjas con sus ganados y los prados que las circundan.

			Al cabo de tres cuartos de hora de jornada penetramos en las calles de una pobre aldea, cuyos habitantes, que encontrábamos en el camino, se deshacían en cordiales saludos. El nombre de mi acompañante, señor Manuel, era pronunciado con verdadero respeto, como el de un hombre a quien se profesa un gran cariño.

			Llegamos a su casa, toda de piedra, ennegrecida por el tiempo, de una apariencia enteramente monumental. Era una verdadera casa de labrador, con todas sus dependencias, patio con columnas, bodega, y grandes corrales con aves domésticas, y extensas cuadras para el ganado.

			Salió a recibirnos una mujer gruesa y colorada de la misma edad, en apariencia, que mi acompañante.

			—Nicolasa, te traigo un huésped —﻿le dijo.

			—Bien venido sea a esta su casa —﻿contestó con amabilidad.

			—Es preciso que le tratemos de modo que olvide por una noche las comodidades a que esté acostumbrado.

			Nicolasa hizo una reverencia, y salió sin duda a disponer lo concerniente para mi instalación en la casa.

			Mientras, en la sala baja que ocupábamos nos fue servido un agradable refresco, en tanto que una robusta mocetona preparaba la mesa para la cena.

			Esta fue suculenta y casi delicada. El señor Manuel y su esposa se esmeraron en hacer agradable mi estancia en su casa.

			Una vez servidos los postres, y después de dar gracias a Dios como aún se usa en Castilla, el señor Manuel me dirigió la palabra en los siguientes términos:

			—Parece que no esperaba usted encontrar en medio de un monte a un hombre a quien debe usted suponer acaudalado.

			—Seguramente.

			—Pues aún no ha recorrido usted más que una pequeña parte de mis dominios.

			—¡Cómo! ¿Posee usted más aún?

			—Al otro lado del río hay una vega que todos los años llena mis trojes de trigo, y más allá un viñedo, y más allá﻿…

			—Entonces es usted el Creso de la provincia.

			—Casi, casi —﻿me contestó sonriendo. Luego añadió﻿—: Se admirará usted al punto que le diga en cuánto he adquirido lo que poseo.

			—¿No es una herencia?

			—No, señor; he ido comprándolo todo poco a poco.

			—Mucho habrá usted trabajado entonces para reunir﻿…

			—¿Creerá usted que en lo que poseo no he tenido que emplear más que un duro?

			—¡Un duro! —﻿exclamé, creyendo que aquel hombre se burlaba de mí.

			—Veinte reales, ni más ni menos.

			El señor Manuel me contemplaba, pareciendo gozar en mi natural sorpresa. O allí había un misterio, o no decía la verdad, o bien era su ánimo burlarse de mí. Yo había visto por la tarde molinos, viñedos, granjas, extensos campos de siembra, hermosas arboledas﻿… ¡y todo aquello lo disfrutaba un hombre por un duro!﻿…

			Después que el señor Manuel saboreó mi sorpresa durante algunos segundos, tomó la palabra diciéndome:

			—Cuanto acaba usted de oír necesita una explicación.

			—¡Oh! Seguramente; porque ya ha pasado el tiempo de los milagros.

			—Voy a probarle a usted todo lo contrario; hoy más que nunca hay milagros, que la humanidad no se explica porque no se detiene a hacerlo. Voy a referir a usted el origen de mi riqueza.

			

			—Mi padre heredó del suyo esta casa y una regular fortuna que no supo aprovechar, si bien no quiero decir que la dilapidase; pero no la administró como debía, y de aquí su ruina. Nunca tuvo más hijo que yo. Cuando murió, mi edad era de diecisiete años. La herencia paterna se redujo a esta casa y unos mil reales que recogí del cajón de una mesa; mil reales en duros, envueltos cuidadosamente en un papel que me rogó leyera después de su muerte, como lo hice en efecto, quedando asombrado de su contenido, que era el siguiente: «Hijo mío, entre todas estas monedas que constituyen la única herencia que puedo dejarte, hay una tan íntimamente ligada a ti, que representa la vida: morirás en el mismo momento en que te desprendas de ella».

			»Calcule usted mi sorpresa; mi padre era incapaz de engañarme: me había dejado una suma de que en realidad yo no podía disponer, porque tenía que cuidar de no desprenderme de aquel duro que representaba mi vida, sin que tuviera ninguna señal para reconocerlo. Me encontraba en la crítica situación de un hombre enterrado con su tesoro en una tumba, donde palpando el oro y los billetes de banco, va a morir de hambre y de sed. Por más que examiné una por una aquellas monedas para ver si hallaba alguna señal que me indicase cuál era la que debía conservar, todo fue en vano. Aquellas monedas eran idénticas las unas a las otras: el mismo cuño, el mismo año﻿… Por otra parte, mi padre me había enseñado a no dudar nunca de sus palabras; no tenía, pues, la esperanza de que aquello fuese una mitificación, que no hubiera usado conmigo en el dintel de la muerte. Decía indudablemente la verdad: una de aquellas monedas, por no sé qué misteriosa circunstancia, representaba mi vida; yo no podía disponer de aquella suma, porque la fatalidad hubiera hecho que el primer duro de que hubiera echado mano fuese el mismo de que no debía desprenderme.

			»No puede usted figurarse las torturas que acometieron a mi espíritu en aquella noche memorable. Miraba aquellas relucientes monedas plateadas con cierto temor; una de ellas debía tener para mí reflejos de muerte﻿… Después de pasar la noche entregado a los más extraños pensamientos, al amanecer deduje lo siguiente: de no disponer locamente de mi vida, no tenía más remedio que respetar aquella suma, guardarla cuidadosamente para que no dieran con ella manos profanas, y﻿… trabajar, debiendo hacer cuenta de que no poseía ni un céntimo.

			»Desde el día siguiente dediqué toda mi inteligencia y toda mi actividad a un trabajo asiduo y constante, para el cual no me di tregua ni descanso. Dios, que me había iluminado, protegió mis esfuerzos. A los pocos años contaba con una regular fortuna, que iba aumentando poco a poco mi laboriosidad y mi buena suerte. He de advertir a usted que desde que me uní a Nicolasa, esta es la administradora de cuanto poseo. Un día tuve el capricho de hacer una visita a los cincuenta duros que constituían la herencia paterna. Las monedas habían desaparecido. No fui dueño de contener un grito, creyendo que la vida se me escapaba.

			»—¡Nicolasa! ¡Nicolasa! —﻿grité﻿—. ¿Qué significa esto? ¿Quién ha tomado de aquí los cincuenta duros que yo guardaba como oro en paño?

			»—Yo, hombre, no te alteres —﻿me contestó mi mujer﻿—; se me había olvidado decírtelo. Un día tuve que pagar una cantidad, para la cual me faltaban mil reales; no estabas en casa a la sazón, y no vacilé en echar mano de esa suma.

			»—¿Cuánto tiempo hace de eso?

			»—Un año, lo menos﻿…

			»¡Un año y yo no había muerto! Entonces me di una palmada en la frente, comprendiendo la verdad. Mi padre, al morir, para alentarme al trabajo y evitar que me sucediera lo que a él, había tratado de preservar la exigua cantidad que podía dejarme de un loco despilfarro, queriendo asegurar de aquella manera mi porvenir﻿… Y ya ve usted si lo ha conseguido. Por eso le dije antes que todo cuanto poseo me ha costado ¡un duro!
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